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	A Perla Ballerio, una de mis lectoras más fieles.

	

	Existe, profundamente implantada en el corazón humano, la pasión por cazar.

    Charles Dickens

	

        Prólogo

         

    	   

    	  El perro, un excelente ejemplar de lebrel atigrado que respondía al nombre de Halcón, tiró con fuerza de la correa, y logró soltarse. Segundos después, salió disparado y se alejó del sendero.

    	    Vetle Mørk, en cambio, se quedó paralizado con la mirada fija en la negra espesura del bosque que parecía haberse tragado a su perro. Se secó el sudor de la frente y miró hacia ambos lados. ¿Dónde diablos se había metido el maldito animal? Hacía rato que había anochecido, pero el pueblo estaba plagado de turistas y prefería que nadie lo encontrara allí. Si bien aquel sitio bastante solitario estaba apartado de la carretera, cualquier foráneo podría aparecer de un momento a otro. Se llevó una mano a la espalda y se estiró hacia atrás. Una mueca de dolor torció sus labios. La artritis que lo aquejaba desde hacía varios años, le arrancó un quejido. Observó atentamente a su alrededor. No había señal de Halcón por ninguna parte, lo que sea que lo hubiera atraído de aquella manera lo tenía muy entretenido. Era tarde y debía regresar al pueblo, no podía perder el tiempo con aquel perro tonto. Silbó con fuerza. Nada. Halcón seguía sin aparecer. Su auto estaba estacionado a un lado de la carretera, a cuatrocientos metros de donde se encontraba. Le tomaría unos cuantos minutos regresar hasta allí. Soltó un bufido, no tenía más remedio que salir en su búsqueda. Se calzó la escopeta en el hombro, encendió la linterna y se internó en el bosque siguiendo el rastro del perro.

    	    No tuvo que caminar mucho. Lo encontró a unos cuantos metros junto a un árbol caído.

    	    Halcón, con el hocico pegado al suelo, daba varios círculos alrededor del enorme tronco. Cuando sus delgadas patas comenzaron a escarbar el suelo soltando la tierra y apartando las ramas amontonadas, Vetle supuso que el perro había atrapado a su presa, quizá un conejo o un zorro.

    	    Se acercó lentamente. El perro ni se inmutó, parecía que ni siquiera notaba que él estaba allí.

    	    —¿Qué has encontrado, bribón? —Se inclinó para acariciar la cabeza de Halcón en señal de aprobación. Ya no estaba enojado, mucho menos si su fiel compañero aportaba la cena de esa noche.

    	    El perro, excitado e inquieto, hizo caso omiso a su amo. Como buen cazador, lo que se ocultaba debajo de aquellas ramas secas era, en ese momento, su prioridad.

    	    De repente, el hocico del perro se hundió en la tierra y olfateó. Comenzó a tironear hacia atrás con fuerza. La presa parecía estar inmóvil. Cuando Vetle apuntó con la linterna, descubrió, espantado, que no era un conejo… tampoco un zorro.

    	    Entre los dientes afilados de su perro, colgaba un calcetín de color amarillo. Unos cuantos centímetros más abajo, asomaba un pequeño pie.

    	    Vetle se levantó de un sopetón. Al hacerlo, la linterna cayó al suelo. Maldijo por su torpeza. Con manos temblorosas, la recogió y hurgó dentro del bolsillo de su cazadora en busca del teléfono móvil. Por fortuna, había señal, aunque estaba tan nervioso que tuvo que marcar el número de la policía tres veces antes de poder comunicarse por fin.

    	    Halcón, mientras, continuaba olisqueando la presa.

    	    —¡Necesito que vengan rápido! ¡Acabo de encontrar un cuerpo enterrado en el bosque! —Miró a su perro antes de posar sus ojos en el pie cubierto con el calcetín amarillo—. ¡Creo que es Kerstin Ulsteen!

    	  
			
        Capítulo 1

         

         

        Greta quitó el anuncio de la puerta de Némesis. Se detuvo a contemplar el rostro sonriente de la pequeña Kerstin durante unos segundos. Suspiró hondamente y recordó el momento exacto en que la madre de la niña le había preguntado desesperada si podía colgar aquel papel en blanco y negro con la foto de su única hija en la librería. Un escalofrío bajó por su espalda. Nadie imaginó entonces que la extraña desaparición de Kerstin Ulsteen pudiese acabar de aquella manera. Muchos, en el fondo, guardaban la ilusión de que la niña de once años solo hubiese cometido alguna travesura y regresara pronto al lado de su madre.

    	    
          Pero el tiempo pasaba y las esperanzas se apagaban.

    	    
          Doce días de angustia e incertidumbre que habían mantenido a todos con el corazón en la boca.

    	    
          Guardó el anuncio debajo del mostrador, no podía arrojarlo al cesto de la basura. No podía hacer con aquel papel lo mismo que el asesino de Kerstin había hecho con ella al dejarla tirada en medio del bosque.

    	    
          Apenas el día anterior, Mora había amanecido con la terrible noticia; el pueblo entero no dejaba de hablar sobre la espantosa tragedia que había arrancado a Kerstin de los brazos de su madre. Los homicidios de Annete Nyborg y Camilla Lindman aún estaban demasiado frescos en la mente de todos. Creían que nunca más volverían a ser golpeados por un suceso tan cruel, tan despiadado. Aquellos actos aberrantes no podían acontecer en un lugar tranquilo como Mora. No podían.

    	    
          La verdad era que nadie en su sano juicio podía jamás imaginarse el nefasto final que le esperaba a la pequeña.

    	    
          Greta, como lo venía haciendo cada mañana desde la desaparición de la niña, encendió el ordenador. Aún tenía unos minutos antes de abrir la librería. Sabía de primera mano que la policía tenía un nombre por fin: Mattias Krantz. Tras los primeros días de la investigación, en los que no había surgido ninguna pista importante, el muchacho había pasado a convertirse en el principal sospechoso. No fue solo por su carácter esquivo o su extraña manera de comportarse lo que había atraído la atención de la policía. Mattias había sido visto en varias oportunidades merodeando el parque en el que Kerstin solía pasar el rato con sus amiguitas. Otro detalle inquietante era que el muchacho había estado en casa de la niña un par de semanas antes de su desaparición arreglando un ordenador. Sin embargo, más allá de las sospechas, no habían logrado probar nada en su contra. Aun así, Greta presentía que el pueblo entero ya lo había condenado.

    	    
          No había novedades relevantes concernientes al caso en el periódico on-line. La policía estaba siendo escueta a la hora de brindar información a la prensa, aun así, el periodista encargado de la crónica de sucesos parecía arreglárselas bastante bien para conseguir datos off the record. A ella no le sucedía lo mismo: cada vez que le preguntaba a su padre por el caso, se mostraba renuente a contarle los detalles de la investigación. A esas alturas, ya debía de estar acostumbrada, sin embargo, le molestaba que su padre siguiese creyendo que su interés por la investigación se debía, según sus propias palabras, a una “curiosidad exagerada y a la irritante necesidad de husmear donde no debía”. Sentía que aún no le había perdonado el hecho de haber arriesgado su vida para atrapar a la asesina de Annete Nyborg y Camilla Lindman.

    	    
          Lo mejor era no darle más vueltas al asunto. Miró el reloj en la parte inferior derecha de la pantalla. Ya era hora de abrir. Enfiló hacia la puerta y se asomó. El sol empezaba a entibiar el aire desde temprano. Todavía quedaban vestigios del crudo invierno, sobre todo en las zonas más altas donde la nieve aún no se había derretido del todo, sin embargo, para fines de mayo la primavera, por fin, se desplegaría en todo su esplendor.

    	    
          Saludó con la mano a la señora Schmidt, quien, en ese momento, salía del pequeño hostal que regenteaba justo frente a la librería. La mujer, de origen alemán, se había hecho cargo del lugar tras el fallecimiento de su esposo y en muchas ocasiones había invitado a Greta a comer en su local. Allí, la mujer la agasajaba con platos típicos de su tierra; desde un suculento Currywurst a base de salchicha con curry y salsa de tomate o el preferido de Greta; Plinse relleno con mermelada, al cual no se podía resistir y el único culpable de que hubiese aumentado dos kilos desde que frecuentaba el hostal. Se tocó el abdomen, la principal víctima de sus excesos: necesitaba recuperar la línea. El lunes saldría a correr.

    	    
          Regresó al interior de la librería justo para atender el teléfono.

    	    
          —Librería Némesis, buenos días —saludó toda formal.

    	    
          —¿Greta, eres tú?

    	    
          Maja Persson. Tardó en reconocer aquella voz chillona, pero era ella.

    	    
          —¿Supongo que no te habrás olvidado de mí, no?

    	    
          A Greta se le hizo un nudo en la garganta. De las pocas amistades que había dejado en Söderhamn, a quien más echaba de menos era precisamente a Maja. La había conocido gracias a Stefan, ya que era la hermana de su mejor amigo. La joven era, además de bibliotecaria, una devota aficionada a los libros de misterio. Esa pasión en común había hecho que congeniasen de inmediato. Ella había sido quien de alguna manera le había abierto los ojos con respecto a Stefan. Incluso en una ocasión, después de una fuerte discusión con él, la muchacha le había ofrecido asilo en su casa. Sin embargo, después de mudarse a Mora, había preferido cortar cualquier vínculo con su pasado. Así, su antigua vida en Söderhamn lentamente fue quedando atrás.

    	    
          —No, por supuesto que no. Es agradable saber de ti. ¿A qué debo el placer de tu llamada? —preguntó al tiempo que trataba de adivinar cómo había conseguido el número de la librería.

    	    
          —En primer lugar, quería saber de ti. Recordé que tenía el número de tu padre y lo llamé a él primero. —Hizo una pausa, de trasfondo se oía el bullicio de unos niños—. Me contó que ahora tienes una librería y que te está yendo muy bien por allí. La verdad es que me habría gustado que tú misma me lo dijeras.

    	    
          Notó reproche en sus palabras. No era para menos. Se sintió mal por ella: la pobre de Maja no tenía la culpa de sus traumas.

    	    
          —Lamento haber desaparecido así.

    	    
          —No te preocupes, Greta. Sé que tu vida aquí no fue nada fácil y es normal que quisieras empezar de nuevo después de lo de Stefan.

    	    
          La mención de su nombre la angustió. Ese era uno de los motivos por los que la amistad con Maja se había enfriado tras su regreso a Mora. Ya no quería saber de él, no deseaba que le hablaran de él.

    	    
          —No, no lo fue —reconoció—. Fue bastante duro empezar de cero, casi sin nada. La librería consume todo mi tiempo, pero no me quejo: cumplí mi sueño y eso me hace feliz.

    	    
          Maja no la dejó continuar.

    	    
          —Me alegra oír eso. Después de todo lo que has tenido que pasar al lado del hijo de puta de Stefan, es bueno saber que la vida te está recompensando ahora —manifestó sin preocuparse por esconder su rabia. No era secreto para nadie que no soportaba al mejor amigo de su hermano—. Pero bueno, hablemos de cosas mucho más agradables. El motivo de mi llamada es para anunciarte oficialmente que me caso y, por supuesto, quiero que vengas a mi boda.

    	    
          Greta sonrió. La noticia era más que sorprendente. Maja siempre había pregonado orgullosamente que no pensaba atarse a nadie, al menos, hasta que no cumpliera los cuarenta. ¡Qué poco había durado su convicción! Se puso seria de repente. La vida la enfrentaba a un gran dilema: no le agradaba en absoluto regresar a Söderhamn; sin embargo, tampoco le daba la cara como para hacerle semejante desaire a su amiga.

    	    
          —Maja, no creo que sea buena idea regresar. —Daba por descontado que Stefan estaría en la boda; después de todo, quien contraía enlace, era la hermana de su mejor amigo.

    	    
          —No puedes decirme que no —insistió la mujer desde el otro lado de la línea.

    	    
          Podía usar a Némesis de pretexto, como lo había hecho antes, escudándose una vez más en su falta de tiempo, pero la verdad era que no quería mentirle. Desde que el Club de Lectura se había tomado un receso, tenía muchos ratos libres. Además, sabía que era ella la culpable de que hubiesen perdido el contacto meses atrás. De alguna manera, quería reparar su error, sin embargo, algo la frenaba.

    	    
          —No lo sé…

    	    
          —Yo, por el contrario, pienso que debes hacerlo. Siento que aún no has logrado romper definitivamente con tu vida anterior, si fuera así, no te daría pánico volver. Supongo que no lo sabes, pero a Stefan no le ha costado nada rehacer su vida. Me contó mi hermano que hace unos tres meses que está saliendo con una chica, no sé quién es y, la verdad, no me importa. Si él pudo seguir adelante, tú también puedes hacerlo.

    	    
          No se lo esperaba. Enterarse de que Stefan tenía una nueva relación logró desconcertarla al punto de no saber qué decir.

    	    
          —¿Greta, sigues ahí?

    	    
          Tras unos segundos, por fin pudo reaccionar.

    	    
          —Sí.

    	    
          —¿Estás bien? Perdón por soltarte la noticia así, pero tenías que saberlo.

    	    
          —Maja, ¿puedo llamarte en un rato y darte una respuesta?

    	    
          —Por supuesto.

    	    
          Colgó rápidamente. Acto seguido, fue hasta la sección de lectura y se hizo un ovillo en el sillón Chesterfield. Recostó la cabeza en el respaldo y respiró profundamente.

    	    
          Stefan estaba con otra mujer. Apenas podía creerlo. Después de haberla celado como un loco mientras estaban juntos y de perseguirla luego, cuando ella había decidido dejarlo, él había hecho borrón y cuenta nueva demasiado pronto. Ahora entendía por qué de un día para otro, había dejado de acosarla.

    	    
          Maja tenía razón. Quizá era hora de regresar a Söderhamn y reconciliarse definitivamente con su pasado. Debía quitarse la duda y descubrir que pasaría cuando viese a Stefan nuevamente. Él formaba parte de lo malo. La amistad de Maja, en cambio, había sido una de las mejores cosas que guardaba en el corazón. No podía permitir que el reencuentro con su ex ensombreciera la alegría de acompañar a su amiga en el momento más importante de su vida.

    	    
          Por eso, tomó una decisión. Se levantó y regresó al mostrador. Marcó el número de Maja.

    	    
          —¿Cuándo es el feliz acontecimiento?

    	    
          La muchacha sonrió.

    	    
          —Mañana por la noche. Sé que no hay mucho tiempo, pero puedes reservar un vuelo y estar aquí en menos de media hora. ¿Qué dices? ¿Vienes?

    	    
          Tardó unos cuantos segundos en responder. Cuando abrió la boca, dijo lo que Maja esperaba oír.

    	    
          —Cuenta conmigo. Allí estaré.

    	    
          Después de colgar el teléfono, se quedó mirando el aparato un largo rato.

    
          No valía arrepentirse. Ya no.

    	    
        Las cartas estaban echadas, había efectuado el primer movimiento y ahora tocaba jugar. Solo esperaba haber tomado la decisión correcta. Aún le parecía increíble que en poco más de veinticuatro horas estuviera de regreso en Söderhamn.

     

* * *

 

        La reunión en el centro de comandos, el cual funcionaba ahora en una de las oficinas vacías de la comisaría, llevaba ya un cuarto de hora. El inspector Karl Lindberg se llevó ambos brazos a la cintura. Miró a sus compañeros.

    	    
          —Lo que más me molesta es que no podemos probar que Mattias Krantz lo haya hecho. A pesar de que todos los indicios apuntan hacia él, no hay nada real en su contra. No tenemos el arma homicida, tampoco el lugar donde estuvo cautiva Kerstin antes de ser asesinada.

    	    
          Quienes lo acompañaban se sentían de la misma manera: impotentes y con las manos atadas.

    	    
          Mikael se recostó en la silla y se restregó los ojos con fuerza. Llevaba varias horas en pie y el rato que se había tomado para descansar, tirándose en el camastro de una de las celdas, de poco le había servido. No había pegado ojo en toda la noche y allí estaba, a las diez de la mañana, con un sueño que se caía.

    	    
          —Tiene todas las fichas para llevarse el premio gordo, pero el fiscal fue bastante claro al respecto: sin pruebas es imposible presentar el caso en el tribunal. Tampoco quiere más quejas por hostigamiento policial —alegó haciendo referencia a la denuncia que habían interpuesto los padres de Mattias Krantz en contra de la policía tras descubrir que vigilaban a su hijo.

    	    
          Tanto Nina como Karl coincidieron con él. Malte Lafrenz era uno de los mejores dentro del sistema judicial sueco y había sido asignado a la provincia de Dalarna hacía pocos meses: tiempo suficiente para fortalecer su reputación como fiscal implacable. Si querían meter a su sospechoso tras las rejas, debían profundizar más en la investigación y encontrar esa prueba que convenciera a la justicia de que estaban yendo por el camino correcto. A esas alturas, ninguno de los allí presentes dudaba de la culpabilidad de Mattias Krantz, sin embargo, las hipótesis no valían de nada en un juicio.

    	    
          —El muy hijo de puta se cuidó de no dejar rastros —despotricó Nina olvidándose por un rato de sus modales. Hojeó el informe de la autopsia, aunque se lo sabía casi de memoria. Obvió las fotografías porque eran demasiado escabrosas. Le había bastado verlas una sola vez para no querer volver a hacerlo—. Sabemos que Kerstin murió pocas horas antes de ser hallada en el bosque. El asesino lavó el cuerpo y lo vistió antes de deshacerse de él, por eso no se hallaron fibras ni cabellos. Ni siquiera se consiguió recuperar algún rastro de semen. ¡Hasta el asesino más cauteloso puede cometer un error!

    	    
          —No este —sentenció Karl y se sentó nuevamente en la silla.

    	    
          —Repasemos una vez más lo que tenemos hasta ahora —sugirió la sargento Wallström mirando a su compañero.

    	    
          Mikael se levantó de la silla con parquedad. Luego se giró sobre los talones para contemplar la pizarra llena de notas y fotos.

    	    
          —Kerstin fue vista por última vez el veinticinco de abril por la tarde, a las tres y media. Le dijo a su madre que iría hasta lo de una amiga, Sanna Reiner. La niña dijo que Kerstin nunca llegó a su casa. —Señaló una fotografía en donde se veía a la pequeña en bicicleta—. Las cámaras de seguridad del hotel ubicado en la calle Fridhemsgatan la filmaron diez minutos después de dejar a su madre.

    	    
          —La bicicleta fue abandonada a menos de un kilómetro de allí, en Mäxvägen —aportó Nina—. Su morral fue hallado un poco más lejos de la carretera, junto a un poste de teléfono.

    	    
          Mikael asintió.

    	    
          —La bicicleta estaba intacta, no había señales de ningún impacto, por lo que descartamos que la hubiesen chocado para llevársela. Tampoco faltaba nada del interior de la mochila.

    	    
          —Lo más probable es que Kerstin conociera a su captor. Cuando se la llevaron aún no había anochecido. Nadie oyó gritos o pedidos de auxilio —señaló Karl.

    	    
          —¿Y si no iba realmente a la casa de su amiga? —planteó Mikael volviendo a su sitio. Le dolía la espalda después de haberse pasado horas tirado en el duro camastro de la celda.

    	    
          —Su madre asegura que sí. —Nina, que tenía el expediente a mano, leyó: “Kerstin me pidió permiso para ir a casa de Sanna a estudiar. Siempre se reunían por las tardes. Le preparé la mochila y se despidió con un beso; me prometió que regresaría antes de las siete”.

    	    
          Mikael no parecía estar muy convencido.

    	    
          —La madre no notó nada raro, quizá porque ir a la casa de su amiguita era un acto rutinario. Nada nos asegura que Kerstin no le hubiese mentido para irse a otro lado.

    	    
          —Allí es donde entra Mattias Krantz —acotó el inspector Lindberg—. La víctima lo conocía, vive en la misma calle y varios testigos aseguran haberlo visto rondando el parque donde solía jugar. Incluso, dos semanas antes de su desaparición, había estado en la casa de la niña arreglando un ordenador.

    	    
          —Eso no nos alcanza, Karl. Debemos encontrar algo que lo conecte directamente con la víctima. Hemos dado vuelta su habitación y lo único que hemos descubierto es que Kerstin era una pequeña muy coqueta, que coleccionaba bisutería de madera y procuraba vestir a la moda, es decir: llevaba la vida de cualquier persona de su edad. Lo que deberíamos hacer es volver a interrogar a Sanna Reiner. La amiga puede saber algo y ni siquiera darse cuenta de ello. Krantz no tiene una coartada sólida para el momento del secuestro. Nadie puede corroborar que estuviese cazando al otro lado del pueblo, como nos dijo. Cuando le preguntamos dónde estaba a la hora que creemos que Kerstin fue asesinada, dijo que no lo recordaba.

    	    
          Nina concordó con Mikael.

    	    
          —Mañana a primera hora vayan a casa de Sanna y hablen con ella. Después será el turno de Krantz. Lo traeremos a la estación una vez más. Quizá si le metemos presión consigamos que suelte prenda. Me importa un bledo las advertencias de Lafrenz. Arreglaré cuentas con él más tarde. Necesitamos una orden del juez para allanar la cabaña que suele usar cuando va de cacería: puede ser el sitio donde mantuvo cautiva a la niña. —Se relajó solo por un instante y echó un vistazo a Mikael—. Stevic, tienes un aspecto deplorable. Ve a tu casa y descansa como Dios manda.

    	    
          Nina sonrió. Las palabras de Karl parecían duras, pero, en el fondo, el jefe solo se preocupaba por él, aunque no lo reconociera.

    	    
          Mikael obedeció sin chistar. Necesitaba recuperar horas de sueño, aunque hacerlo significaba regresar a su casa y enfrentarse, una vez más, a la mirada acusadora de su esposa.

    	    
          Cuando salieron de la oficina, Nina atajó al oficial Stevic en el pasillo. Fue directo al grano.

    	    
          —¿Cómo van las cosas con Pia?

    	    
          —No van —respondió con un dejo de desgano.

    	    
          —Debes darle tiempo, supongo que no es sencillo para ella… —le aconsejó mientras le daba una palmadita en el hombro.

    	    
          Mikael soltó un suspiro.

    
          —Mucho me temo que no es cuestión de tiempo. Pia me culpa por lo sucedido, y lo más triste de todo es que tiene razón.

    	    
          Nina quiso decirle algo para hacerle entender que estaba equivocado. No pudo. Mikael ya se había marchado, dejándola sola en el pasillo.

     

        * * *

     

        Mattias espió hacia la calle a través de la persiana cerrada. Prácticamente vivía dentro de las cuatro paredes del apartamento desde que Kerstin Ulsteen había desaparecido. Cuando salía, lo hacía de noche para no toparse con nadie. El único sitio al que iba era a la casa de sus padres. Ellos eran los únicos que no le lanzaban miradas acusatorias y no murmuraban por lo bajo. Incluso Simon, su compañero de apartamento, parecía hacer hasta lo imposible para no cruzarse con él. Por eso quería mudarse nuevamente a la casa donde había crecido: el único lugar en donde realmente se sentía seguro.

    	    
          Se apartó de la ventana y dio varias vueltas por la habitación. Tenía miedo. Sentía que su vida estaba en suspenso, pendiendo de un hilo que no tardaría en cortarse. Toda aquella situación se le estaba yendo de las manos. Se sentó frente al ordenador y revisó la cuenta de correo por enésima vez en el día.

    	    
          Nada.

    	    
          Estaba empezando a impacientarse.

    	    
          Tomó el teléfono móvil y marcó el número. Lo sabía de memoria.

    	    
          Se puso de pie de golpe cuando saltó el contestador. Un segundo después, el aparato terminó hecho trizas contra el suelo.

    	    
          Mattias se arrojó en la cama. Colocó el cuerpo en posición fetal y apretó los ojos con fuerza para no escuchar el rápido bombeo de su corazón.

    	    
          Algo no andaba bien. Lo sabía.

    

        Capítulo 2

         

     

        Mikael entró al apartamento y arrojó la chaqueta sobre la mesita. La sala estaba vacía. Si no recordaba mal, Pia debía de estar aún en el hospital cumpliendo con su guardia semanal. Desde que había perdido al bebé, hacía hasta lo imposible para evitarlo. No se lo había dicho abiertamente, pero no eran necesarias las palabras. Bastaba el reproche en su mirada para comprender que no se lo perdonaría nunca. Como siempre, no había estado cuando su esposa más lo necesitaba y se maldecía por ello. Fue hasta la cocina y sacó una lata de cerveza del refrigerador. Se la bebió de un trago. Respiró hondamente. La situación que estaba viviendo lo traía de cabeza. Incluso en la comisaría se habían dado cuenta de que algo no andaba bien. Por eso agradecía la discreción con la cual se manejaban delante de él. Había pensado tomarse unos días, pero ocurrió lo de Kerstin y ya no pudo hacerlo. El apoyo de Nina, así como la preocupación camuflada de Karl, habían evitado que colapsara. Y por supuesto… Greta. Muchas veces le bastaba recordar su sonrisa para aliviar cualquier pesar. Si bien durante las últimas semanas se habían visto poco, no había un día en que no pensara en ella.

    	    Giró para recostarse contra la mesada. Recorrió cada metro cuadrado de la cocina lentamente con la mirada. Estaba impecable. Pia siempre había sido ordenada, sin embargo, después de lo sucedido, mantener el apartamento limpio se había convertido casi en una obsesión para ella.

    	    Muchas cosas habían cambiado desde entonces. Error: no habían cambiado, estaban empeorando. Ya no eran sus continuas infidelidades o la necesidad imperiosa de su esposa por convertirse en madre lo que había hecho de su matrimonio un infierno. Eran los reproches, las miradas acusatorias y un enorme sentido de culpa que lentamente iban destruyendo lo poco que les quedaba.

    	    Se preguntó por enésima vez por qué no se largaba y, de nuevo, halló la respuesta. No podía hacerlo sin sentirse un hijo de puta. ¿Qué hombre abandonaría a su esposa después de haber perdido un hijo?

    	    Se pasó la mano por el mentón. Hacía casi una semana que no se rasuraba. Abandonó la cocina en dirección al cuarto de baño, pero se detuvo cuando escuchó que la puerta se abría.

    	    Pia entró, lo miró directamente a los ojos, y él volvió a sentirse el peor de los hombres.

    	    —Necesito hablar contigo —le dijo seriamente.

    	    Mikael se acercó. Notó algo diferente en su semblante, pero no logró descubrir qué era.

    	    —Tú dirás.

    	    Ella le dio la espalda. Se recostó contra el marco de la ventana y contempló el lago Siljan. Un hondo suspiro fue lo único que se escuchó en el apartamento.

    	    —Me marcho —soltó por fin.

    	    Aquellas dos palabras, quizá las que tendría que haber dicho él mucho tiempo antes, lo dejaron helado.

    	    —¿Qué dices?

    	    —He pedido una licencia en el hospital y ya arreglé todo con mi hermana. Sofie está encantada de recibirme en su casa. Necesita ayuda con los niños y… —titubeó. En ese punto se le quebró la voz—. Creo que es lo mejor para los dos.

    	    Por unos cuantos segundos, él no supo qué decir. Solo preguntó:

    	    —¿Cuánto tiempo estarás en Falun?

    	    —No lo sé, el tiempo que haga falta. —Se volteó y trató de sonreír—. Estarás bien sin mí.

    	    —Pia…

    	    —Es lo mejor, Mik, y lo sabes. Si seguimos así, terminaremos por destruirnos el uno al otro. —Le acarició la mano—. Te amo, pero en este momento no podemos estar juntos.

    	    Mikael asintió. Pia había tenido el valor que a él le había faltado. Su actitud provocó entonces que se sintiera peor. Ella quería alejarse de su lado. Por primera vez en mucho tiempo, ya no lo necesitaba.

    	    Debía dejarla marcharse, ni siquiera tenía el derecho de pedirle que reconsiderara la decisión.

    	    —¿Tienes todo listo?

    	    —Sí. Me voy esta noche en el tren de las nueve.

    Le pareció demasiado pronto, aunque prefirió no decírselo. Percibía que le había costado mucho tomar aquella determinación y él no le haría las cosas más difíciles. Tal vez ella creía que aquella separación serviría para enmendar su matrimonio.

    	    Dudaba de que así fuese, pero tampoco se lo dijo.

     

* * *

 

        A Teresa Reiner no le agradaba en lo absoluto volver a recibir a la policía en su casa y mostró un gesto adusto que fue más que evidente.

    	    —Señora Reiner —dijo Nina antes de sonreírle—. Sentimos volver a molestarla, pero necesitamos hablar con su hija.

    	    La mujer respiró hondamente con fastidio. Abrió la puerta para que ella y Mikael entraran. Los condujo hacia el salón, un espacio no muy grande con tres sillones de gamuza sintética roja y un piano de cola en el rincón.

    	    —Sanna está durmiendo. Desde lo de Kerstin ha tenido pesadillas. El doctor ha dicho que se le pasará. —Se cruzó de brazos y sacudió la cabeza—. ¡Cómo si una niña a esa edad pudiese olvidar que su mejor amiga fue masacrada como un cordero!

    	    Ni Mikael, ni Nina hicieron comentarios. Sí sabían que Sanna estaba muy afectada por lo sucedido. Lo habían comprobado la primera vez que la habían interrogado. No habían sacado ningún dato relevante para avanzar en la investigación. Cuando quisieron profundizar con las preguntas, la niña, terriblemente conmocionada, se había cerrado por completo y fue inútil seguir con el interrogatorio.

    	    Se sentaron en los sillones mientras Teresa iba a despertar a la niña.

    	    Nina observó de soslayo a su compañero. Apenas lo había visto esa mañana, supo que había ocurrido algo y ese algo tenía que ver con Pia. Se moría de ganas de preguntarle, pero no era el momento ni el lugar.

    	    Por su parte, Mikael percibió la mirada curiosa de la sargento Wallström y agradeció en silencio la oportuna aparición de la dueña de casa acompañada de la pequeña.

    	    —Hola, Sanna —la saludó Nina.

    	    La pequeña se abrazó a su madre. Aún llevaba el pijama y unas pantuflas de peluche en forma de tortuga.

    	    Teresa Reiner acarició la cabeza de su hija.

    	    —Cariño, la sargento Wallström y el teniente Stevic quieren hacerte algunas preguntas sobre Kerstin —trató de explicarle.

    	    Sanna reaccionó cuando oyó el nombre y agachó la cabeza.

    	    —Les dije que aún estaba muy afectada.

    	    Mikael decidió intervenir.

    	    —Sanna, me he enterado de que tocas muy bien el piano. —Se inclinó hacia adelante para que lo viera.

    	    Ella asintió.

    	    —¿No te gustaría interpretar alguna melodía para nosotros?

    	    Sanna se encogió de hombros. Todavía seguía mirando el piso.

    	    —Anda, cariño. ¿Por qué no tocas esa canción nueva que te enseñó la señorita Bauer?

    	    Con lentitud, Sanna se separó de la madre y se dirigió hasta el piano. Sus pequeñas manos volaban sobre las teclas, y arrancaban suaves notas al viejo Bentley, el cual, según les había comentado Teresa, había sido adquirido por su esposo en una subasta en Rättvik dos años antes a un precio bastante razonable.

    	    El salón volvió a sumirse en el silencio cuando Sanna dejó de tocar. Mikael entonces se levantó y caminó hasta ella. Se puso en cuclillas para estar a su altura y la tomó de la barbilla.

    	    —Sanna, sabemos que estás muy triste porque tu mejor amiga murió.

    	    La niña por fin lo miró. Sus enormes ojos azules, tan expresivos, provocaron un nudo en la garganta del teniente.

    	    —Kerstin no murió… la mataron.

    	    —Es verdad, alguien le hizo mucho daño y queremos atrapar al culpable, por eso estamos aquí.

    	    —Mi hija ya les ha dicho todo lo que sabe —intervino Teresa, poniéndose a la defensiva.

    	    Mikael la miró.

    	    —Señora Reiner, no se alarme, solo estamos haciendo nuestro trabajo. Vinimos hasta aquí porque creemos que Sanna puede saber algo que no nos ha dicho.

    	    —¿Se refiere al señor que hablaba con Kerstin en el parque?

    	    El teniente y la sargento intercambiaron miradas. Sanna parecía haberse soltado por fin.

    	    —¿De qué señor hablas?

    	    —Era amigo de Kerstin. Cuando aparecía, ella se apartaba de nosotros para irse con él.

    	    —Dime, Sanna, ¿cuándo se hizo Kerstin amiga de ese señor?

    	    La niña lo pensó durante unos cuantos segundos.

    	    —Hace mucho.

    	    —¿Exactamente desde cuándo? —insistió Mikael. Sabía que los niños tenían una percepción muy distinta a los adultos sobre el paso del tiempo.

    	    Sanna miró a su madre, presintiendo, quizá, que lo que iba a decir, merecía una reprimenda.

    	    —Kerstin me pidió que no dijera nada, que era un secreto y no podía romperlo. —Se mordió el labio—. Por eso no dije nada… No quiero que se enfade conmigo.

    	    —No te preocupes, Kerstin no va a enojarse contigo, pero, dime, ¿te contó alguna vez quién era ese hombre?

    	    Negó con la cabeza.

    	    —Nunca me dijo su nombre, pero yo ya lo había visto muchas veces en el parque antes de que se hiciera amigo de ella.

    	    Estaba hablando de Mattias Krantz; aun así, tenían que confirmarlo. Mikael sacó una fotografía y se la mostró.

    	    —¿Es este el hombre que viste con Kerstin?

    	    Sanna primero miró a su madre, luego movió la cabeza.

    	    —No lo sé. Llevaba una gorra y siempre lo veía de lejos.

    	    Su respuesta no fue la esperada.

    	    —Míralo bien —insistió Mikael.

    	    La niña abrazó a su madre y se negó a seguir mirando la fotografía.

    	    —Ya le dijo que no puede reconocerlo —volvió a terciar Teresa Reiner.

    	    El teniente asintió. No iban a conseguir nada presionando a la pequeña. De repente, Sanna se apartó y le mostró una pulsera.

    	    —Un día, le regaló una pulsera igual a esta —le dijo levantando una mano.

    	    —¿Estás segura?

    	    Sanna asintió.

    Tanto Nina como él soltaron la respiración. Antes de aquella visita, prácticamente no tenían nada para seguir. Ahora, el testimonio de la mejor amiga de Kerstin podría conducir la investigación por un buen camino. Si la huella de Mattias aparecía en la pulsera que le había regalado a la niña, podrían conectar directamente a la víctima con el sospechoso. Mikael le pidió a Sanna que tocara una pieza más en el piano. Después, se marcharon. Durante el trayecto, Nina llamó por teléfono a su jefe y lo puso al tanto de las novedades.

    	    Interrogar nuevamente a Mattias Krantz sería el siguiente paso. El segundo, volver a revisar las pertenencias de Kerstin y encontrar la pulsera. Sin perder más tiempo, acataron la primera de las órdenes del inspector Lindberg: buscar al sospechoso y llevarlo hasta la comisaría.

     

        * * *

     

        Lo único que odiaba Greta de toda aquella situación era dejar la librería un sábado por la tarde a cargo de su primo. Lasse se desenvolvía bastante bien, pero era precisamente los sábados por la tarde cuando Némesis recibía la mayor afluencia de clientes. No tenía otra opción. Dejó escapar un suspiro: seis meses después de su partida, jamás se le habría cruzado por la cabeza volver a Söderhamn. Las pocas amistades que había dejado allí habían quedado relegadas en un rincón de su memoria. Allí, en el mismo lugar donde había enterrado el recuerdo de Stefan. No quería pensar en su ex, sobre todo ahora que regresaba al sitio donde todo había comenzado y terminado tan mal.

    	    —¡Lasse, Lasse! —Miss Marple estiró el pescuezo cuando vio entrar al muchacho en la cocina.

    	    —¿Necesitas ayuda?

    	    Greta lo miró directamente a los ojos.

    	    —¿Quieres ir a esa bendita boda en mi lugar?

    	    Lasse sonrió.

    	    —¿Qué tan malo puede ser?

    	    No contestó de inmediato. Si bien Lasse y ella se habían vuelto más cercanos en los últimos meses, existían ciertos asuntos que prefería no tratar con él. Sobre todo porque sabía que se iría de lengua y le contaría todo a su tía Ebba. Y, por consiguiente, su padre, el último eslabón de aquella cadena de chismes, terminaría enterándose.

    	    Miró el boleto de avión encima de la mesada. Al menos no tendría que conducir hasta Söderhamn y soportar tres horas en la carretera. Se sirvió una taza de café al tiempo que le recordaba a Lasse que debía llamar al proveedor de Estocolmo antes de las siete.

    	    —No te preocupes, prima. La librería sobrevivirá una tarde sin ti —dijo en son de broma—. ¿Qué harás con Miss Marple?

    	    Los ojos azules de Greta se posaron en la mascota.

    	    —No puedo llevarla conmigo, así que le pediré amablemente a mi padre que se quede con ella. Se la dejaré en la comisaría de camino al aeropuerto.

    	    —Puede quedarse en casa. Estoy seguro de que mamá no tendrá problemas en cuidarla —le ofreció.

    	    —No hace falta, gracias. Miss Marple está acostumbrada a estar con papá; aunque la consiente demasiado, creo que lo mejor es que él se haga cargo de ella —le explicó.

    	    —Puedo alcanzársela yo, así no tienes que desviarte del camino —insistió.

    	    Greta negó con la cabeza.

    	    —Quiero llevarla personalmente, de paso aprovecho para saludarlo.

    	    Los labios de Lasse se curvaron en una sonrisa que su prima no vio. Estaba seguro de que no era precisamente a su padre a quien esperaba ver en la comisaría.

    	    Greta miró el reloj. El vuelo salía a las ocho; apenas le quedaba tiempo para terminar de arreglarse y llevar la lora. Lasse regresó a atender la librería. Ella se metió corriendo al cuarto de baño, no sin antes darle uno de sus aretes a Miss Marple para que se entretuviese un rato.

    	    Cuarenta minutos más tarde estaba lista. Lo primero que hizo fue buscar el regalo para su amiga. Estaba segura de que lo adoraría. Se dirigió hasta la biblioteca y tomó uno de los libros con cuidado. Era la primera edición de El sueño de vivir, de Sun Axelsson, la poetisa favorita de Maja. Era realmente una joya literaria, publicada en 1978, y que había heredado de su madre. Le daba cierta melancolía deshacerse de él, sin embargo, sabía que lo dejaba en muy buenas manos. Luego metió a la lora dentro de la jaula y pasó por Némesis para despedirse de Lasse y, de paso, comprobar que le estuviese yendo bien sin ella. Se subió al Mini Cabrio y ubicó a Miss Marple en el asiento del acompañante. Antes de encender el motor, se cercioró de que no se olvidaba nada. Todo estaba en su cartera: el boleto de avión, el regalo para Maja, el teléfono móvil y un ejemplar de bolsillo de El estrangulador de Hyde Park, de Anne Perry. Contrariamente al resto de la gente, le agradaba el tiempo de espera en los aeropuertos, rato que aprovechaba para enfrascarse en un buen libro de misterio. La aglomeración de vehículos la obligó a atravesar Millåkersgatan casi a paso de tortuga. Era un fastidio la temporada alta, porque Mora se llenaba de turistas y perdía la calma a la que estaba acostumbrada. A medida que se iba acercando a la comisaría, el tráfico se iba diluyendo hasta perderse en Kyrkogatan. Estacionó en el primer lugar libre que encontró y, antes de bajarse, contempló su aspecto en el espejo retrovisor. Llevaba el pelo recogido en lo alto de la cabeza, look que le daba cierto aire de elegancia. Si hubiese sido por ella, habría asistido a la boda de Maja en vaqueros y camiseta, pero no quería dar la nota. Mientras menos llamara la atención, mucho mejor. Bajó a Miss Marple y subió los escalones de dos en dos. Un oficial la saludó con una sonrisa. Cuando ella le dio la espalda, el joven se volvió para contemplarla a sus anchas. No era habitual ver a la hija del jefe llevando vestido, sobre todo, uno que le sentaba de maravillas.

    	    Mientras atravesaba el pasillo le resultó inevitable pensar en Mikael. Se preguntó si estaría allí y cómo reaccionaría al verlo. Las últimas semanas habían tenido poco contacto. Ella evitaba pasar por la comisaría y, cuando el teniente la buscaba en Némesis, le explicaba que estaba demasiado ocupada como para aceptar tomar un café con él. Después del aborto de su esposa, Greta había decidido poner distancia entre ambos, pero Mora era un lugar pequeño y no resultaba para nada sencillo. Además, comprendió de inmediato que no verlo no era lo mismo que dejar de pensar en él. Para colmo de males, Hanna la atormentaba diciéndole que esa actitud no le serviría de nada. Por primera vez, los consejos de su amiga, le habían entrado por una oreja y le habían salido por la otra. Se detuvo de golpe, en medio del pasillo, cuando se dio cuenta del verdadero motivo por el cual no había dejado que fuera Lasse quien llevara a Miss Marple hasta la comisaría. Se regañó por su estupidez y su falta de voluntad. ¿Qué esperaba que sucediera cuando lo viese? ¿Acaso buscaba que Mikael evitara que volase esa noche a Söderhamn?

    Resignada al hecho de que quizá estaba cometiendo un error, enfiló directamente hacia la oficina de su padre. La encontró vacía, por lo que se dirigió a la sala de comandos al final del pasillo.

    	    Cuando llegó, la puerta estaba entreabierta y no pudo evitar oír lo que estaban diciendo.

     

        * * *

     

        —Parece que se lo hubiera tragado la tierra —manifestó Mikael, molesto—. Su compañero no supo decirnos dónde está y sus padres ni siquiera se dignaron a hablar con nosotros.

    	    Nina se cruzó de brazos.

    	    —Es evidente que lo están encubriendo. Al menos sabemos en qué vehículo se ha fugado.

    	    En la pizarra, habían colocado una fotografía de la camioneta que había usado Mattias para huir. Se trataba de una Toyota Tacoma color verde aceituna que pertenecía a Kjell Krantz. Aquel dato lo habían conseguido gracias a uno de los vecinos que, cuando fue interrogado, recordó que esa mañana temprano había visto a Mattias salir en la camioneta de su padre.

    	    —Ya hemos reportado el número de la matrícula. En este momento, la fotografía del sospechoso está circulando por todos lados, sin embargo, han pasado más de diez horas y no aparece. —Karl sabía que, mientras más tiempo tardaran en dar con él, menos posibilidades tendrían de hallarlo. Maldijo en silencio por no haber previsto que aquello sucedería—. Mikael, ¿qué hay de las cámaras de seguridad?

    	    —¡Mikael, Mikael!

    	    El parloteo de la lora retumbó en todo el pasillo.

    	    —Miss Marple, cállate. —Greta sacudió la jaula y amonestó a su mascota en voz baja. Cuando alzó la cabeza, descubrió que todos la estaban mirando. No le quedó más remedio que entrar.

    	    El más sorprendido de verla allí fue Karl, quien de inmediato se acercó y la saludó efusivamente como si no la hubiese visto en mucho tiempo. Mientras abrazaba a su padre, Mikael y ella cruzaron miradas. Fue solo un segundo, pero bastó para que la tensión entre ambos se hiciera evidente una vez más. Saludó a Nina con una sonrisa y se preparó para la reprimenda que le soltaría su padre.

    	    —¿Qué haces aquí un sábado por la tarde? —preguntó Karl observando su peculiar atuendo.

    	    —Papá, necesito que te quedes con Miss Marple esta noche —le pidió.

    	    Él la apartó para que los demás no escucharan la conversación.

    	    —¿No me digas que tienes una cita y quieres que te haga de niñera? —preguntó curioso. La idea de que su hija por fin decidiera tener un poco de vida social nocturna le traía un poco de sosiego. Sobre todo si eso implicaba que se mantuviera alejada de Stevic.

    	    Greta no sabía cómo se tomaría su padre el hecho de que estaba a punto de regresar a Söderhamn, pero era inútil ocultárselo, así que se lo soltó de repente.

    	    —¿A Söderhamn? ¿Y recién me entero? —le reprochó.

    	    —Papá… —Bajó la voz. Odiaba discutir con él cuando había gente alrededor.

    	    Karl se cruzó de brazos, poco le importaba ahora que su conversación llegase a oídos de sus compañeros.

    	    —No entiendo por qué no me lo dijiste antes.

    	    Greta dejó la jaula en el suelo. De inmediato, Miss Marple, comenzó a batir las alas.

    	    —No tuve tiempo, la invitación de Maja me cayó de improviso —le explicó.

    	    —No te costaba nada tomar el teléfono y avisarme. —Karl sospechaba que su hija se había presentado a aquella hora, prácticamente cuando el “hecho ya estaba consumado” a propósito. No le gustaba en lo más mínimo que Greta regresara a Söderhamn, aunque solo fuese por unas horas. Por la expresión en su rostro, asumió que a ella tampoco le agradaba demasiado la idea.

    	    —Lo siento, papá, pero no puedo discutir este asunto contigo ahora. —Le mostró el reloj—. Mi vuelo sale en tres horas y tengo un largo trecho hasta el aeropuerto. —No le dio tiempo a decir nada más. Le dio un beso cariñoso y acarició a Miss Marple en el pico. Antes de salir, les dedicó un tibio adiós al teniente y a la sargento.

    	    —Stevic, ¿qué miras? —lo amonestó Karl al descubrir que los ojos de Mikael apuntaban hacia la parte trasera de la anatomía de su hija.

    	    Él carraspeó, nervioso. Tomó unos papeles y fingió leerlos. Aún no había asimilado el hecho de que Greta regresaba al sitio donde había vivido con su ex.

    	    Se sintió embargado por una agobiante sensación muy parecida a los celos.

    

        Capítulo 3

         

         

        Hanna dejó el bolso encima de una de las tantas mesitas negras que en el restaurante Claras se habían dispuesto en la parte frontal del local, aprovechando la llegada de los turistas y el reinante clima benévolo de aquellos últimos días de mayo. Eran cerca de las ocho y parecía que la estrategia de los dueños había dado resultado. No conocía a la mayoría de los clientes que ocupaban las mesas vecinas. Echó un vistazo al interior del restaurante: lleno a tope. No le gustaba salir sola, pero era sábado y no pensaba quedarse en su casa agregando grasa a sus caderas y llorando con una mala película romántica en el Canal 4. Sacó el móvil del bolso y revisó si había algún mensaje. No había noticias de Greta todavía. Se había enterado del viaje relámpago a Söderhamn la noche anterior cuando la llamó para contárselo. No tenía dudas de que su amiga la estaría pasando fatal. Le habría encantado acompañarla, aunque conocía lo suficientemente bien a Greta como para afirmar que prefería pasar los malos tragos sola y lamerse las heridas cuando nadie más la viera.

    	    La camarera se le acercó, y ella ordenó un vaso de vino blanco. Cuando volvió a quedarse sola, sus ojos recorrieron el lugar con interés. De repente, cruzó la mirada con un desconocido, seguramente uno de los tantos turistas que habían invadido Mora durante las últimas semanas. Él le sonrió. Ni lerda, ni perezosa, le devolvió la sonrisa. Vio que llevaba una cámara de fotos colgada del cuello. Era un modelo profesional, como las que solía usar ella en su trabajo. Alzó la copa de vino y la movió hacia donde estaba el sujeto en señal de saludo. Nunca había sido escrupulosa con los hombres, no empezaría esa noche. Su gesto logró el efecto deseado: el desconocido se acercó y pidió permiso para sentarse a la mesa.

    	    —Soy Hanna —fue lo primero que dijo después de beber un sorbo del vino.

    	    —Evert Gordon —respondió él sin dejar de sonreír. Luego llamó a la camarera y ordenó una cerveza.

    	    —¿De dónde eres, Evert Gordon?

    	    —Vivo en Estocolmo, pero nací en Kiruna.

    	    “Un magnífico ejemplar del norte”, pensó Hanna al tiempo que lo observaba. Cabello oscuro desordenado, ojos verdes casi ocultos debajo de unas espesas cejas y sonrisa de ganador.

    	    —¿Qué te trajo a Mora?

    	    Evert agradeció la cerveza a la camarera y dejó el porrón encima de la mesa.

    	    —Necesitaba alejarme del bullicio de Estocolmo por un rato. Un amigo me habló de este lugar y no lo dudé ni un segundo.

    	    Hanna señaló la cámara de fotos.

    	    —Una Nikon Reflex SRL —comentó al tiempo que se acomodaba el cabello. Alabó la sabia decisión de haberse esmerado en su arreglo aquella noche—. Exposímetro incorporado; control de enfoque manual y visor de pentaprisma —agregó haciendo alarde de sus conocimientos.

    	    —¡Vaya, me has sorprendido!

    	    —Soy fotógrafa profesional.

    	    Evert soltó una carcajada.

    	    —No vas a creerlo, pero yo también lo soy. Trabajo para una agencia internacional de noticias en Estocolmo.

    	    Hanna nunca había creído en eso que la gente llamaba “destino”, pero empezaba a tener serias dudas. Evert era atractivo, le agradaba y, por si fuera poco, parecía disfrutar de su compañía tanto como ella. Que compartieran la profesión era un ingrediente que volvía aquel encuentro casual más sugestivo aún.

    Habían pasado casi dos meses desde su última salida con un hombre. Más que una cita, aquel encuentro arreglado por su padre había sido un castigo. Hylvid Windfel aún conservaba la esperanza de ver a su única hija establecida en un buen matrimonio, si fuese posible, con un esposo de su elección. Por esa razón, no había sido capaz de negarse cuando le pidió que conociera al hijo de un amigo suyo, según sus propias palabras, “un muchacho respetuoso, trabajador y fervoroso devoto”. Ahl Mattsson resultó todo lo opuesto: un fresco que no paraba de hablar de su nuevo coche y que se había dedicado a mirarle el escote durante toda la cena. Obviamente prefirió guardarse esos detalles y, cuando su padre le preguntó cómo le había ido, se había limitado a decir las palabras que esperaba oír. No quería iniciar una nueva batalla en su contra, prefería seguirle la corriente, a pesar de que la hartaba que no entendiera que nunca sería la hija que él esperaba que fuera.

    	    Decidió que no tenía caso seguir pensando en su padre y las expectativas que había puesto en ella. Tenía enfrente algo más interesante en que ocuparse. Mientras terminaban los tragos, charlaron de fotografía y cosas banales. El tiempo pasó volando, y Hanna aceptó gustosa que Evert la acompañase hasta su casa. Antes de despedirse, ella lo invitó a conocer su estudio y él le prometió pasar por allí lo antes posible. Esa noche, el “magnífico ejemplar del norte” había conseguido que se olvidara de Greta.

     

* * *

 

        Söderhamn no había cambiado demasiado los últimos seis meses. A medida que el taxi avanzaba, todas las imágenes que guardaba en la memoria se agolparon frente a sus ojos como si estuviera viendo un viejo álbum de fotos. Desde Oscarsborg, la altísima torre erigida en 1895 en honor al rey Oscar II de Suecia, monumento emblemático de la ciudad, hasta la plaza que rodeaba al colegio donde impartía sus clases de Literatura. Cuando llegó a la intersección de Skolhusgatan con Kungsgatan, observó que la vieja hostería donde había pasado tantos buenos ratos estaba siendo remodelada nada más y nada menos que por Perex Bygg, un de las empresas constructoras más importantes de la región, señal de que la ciudad progresaba a pasos agigantados. Dejó escapar un suspiro cuando el taxi viró hacia Källgatan. Supo que no faltaba mucho. Unos metros adelante, la iglesia donde se oficiaba la ceremonia apareció ante sus ojos. Cuando el vehículo se detuvo, también lo hizo el corazón de Greta. Se apeó rápidamente y respiró profundamente, le llegó el característico olor del riachuelo que atravesaba la parte sur de la ciudad. Observó a su alrededor. Había unos cuantos autos estacionados en la calle, esperaba no haber llegado tarde. Se apretó el bolso contra el pecho y comenzó a andar. Atravesó el arco en forma de semicírculo que conducía hasta el acceso principal y entró. Por fortuna, la boda aún no se había iniciado. Se ubicó en el ala derecha, cerca del pasillo. Desde allí observó al novio que esperaba nervioso junto al altar. Descubrió que no lo conocía. Los cuchicheos se apagaron cuando el clavicordio entonó las primeras notas del Ave María de Schubert.

    	    Maja hizo su entrada triunfal prendida del brazo de su padre. Estaba bellísima y, si Greta hubiese sido de la clase de mujeres que desde niña sueña con aquel momento, habría lagrimeado, pero ese rol le quedaba mucho mejor a su amiga Hanna. Cuando pasó a su lado, le sonrió y le rozó el brazo.

    	    La novia llegó hasta el altar en donde la recibió su futuro esposo. Greta escuchó con atención las palabras del pastor, y sus doloridos pies, enfundados en unos zapatos de tacón alto, rogaban para que todo terminase de una buena vez.

    	    Y todavía faltaba lo peor.

    	    Oteó a su alrededor con disimulo mientras los demás prestaban atención a la feliz pareja.

    	    Entonces lo vio.

    	    Suponía que estaría preparada para aquel momento, sin embargo, tuvo que reconocer a regañadientes que no lo estaba. No era sencillo volver a ver a Stefan después de lo que había sucedido entre ellos. Habían estado juntos durante tres años. Aún tenía demasiado viva en su mente la tarde en la que la había arrojado encima del auto frente a sus compañeros de trabajo. Un episodio violento que había borrado de un plumazo todos los buenos recuerdos compartidos. Había cambiado: al menos en el aspecto físico, ya no era el mismo. Descubrió que se había dejado crecer el cabello; lo tenía en un tono más claro, peinado hacia atrás. Llevaba un traje color azul y recordó cuánto le costaba a ella convencerlo de que se vistiera con elegancia cada vez que se les presentaba la ocasión. Stefan se mesó el cabello y, cuando se movió un poco hacia atrás, Greta advirtió que no estaba solo.

    	    La mujer que lo acompañaba y que, en ese momento, lo tomaba de la mano era nada más y nada menos que Elin Rosenberg, quien enseñaba en el mismo colegio que ella. No supo ni siquiera cómo reaccionar. Ni en un millón de años se podría haber imaginado que su exnovio y su excompañera de trabajo terminasen juntos, sobre todo, porque Elin había sido testigo de los arranques de violencia de Stefan cuando iba a buscarla al colegio. Apartó la mirada de inmediato. No quería ser atrapada espiándolos. Debía escabullirse de aquel lugar sin ser detectada. Prometió no leer un solo libro durante todo un mes si algún dios caritativo se apiadaba de ella. Se retractó. Un mes era demasiado tiempo, cambió el trueque: dos semanas sin tocar un libro si conseguía salir de allí sin toparse con sus dos ex.

    	    Lamentablemente para ella, ningún juramento iba a impedir que se encontrara cara a cara con Stefan Bringholm. Cuando la ceremonia terminó, no tuvo más remedio que acercarse a los recién casados para felicitarlos. El abrazo con Maja duró una eternidad y no pudo evitar que unas lágrimas cayeran por sus mejillas. Una mujer regordeta la arrancó de allí y Greta se vio rodeada rápidamente por los padres de la novia y algunos excompañeros que se acercaron a saludarla. Logró escabullirse en medio del tumulto. No hizo más que salir al pasillo cuando alguien le rozó el brazo.

    	    —Greta, ¿pensabas marcharte sin saludar?

    	    El simple roce de la mano de Stefan en su piel desnuda le provocó un escalofrío.

    	    —No… por supuesto que no —le respondió, forzando una sonrisa. No le agradaba verlo, tampoco hablar con él.

    	    —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.

    	    Greta trató de adivinar cuál era exactamente su intención al acercarse a ella. La inquietaba pensar que la obsesión que había destruido su relación seis meses atrás no hubiese desaparecido. Si bien no había vuelto a molestarla desde que se había mudado a Mora, no podía bajar la guardia. Stefan era un hombre impredecible y seguramente continuaba siéndolo. La gente no cambia en tan poco tiempo.

    	    —Me alegra que hayas venido —dijo al ver que ella se había quedado muda.

    	    Greta lo miró. No le gustó lo que vio: Stefan parecía disfrutar de aquella situación. ¿Acaso volverlo a ver la afectaba más de lo que esperaba? O lo que era peor aún… ¿Stefan se habría dado cuenta? No iba a permitir que creyera que todavía sentía algo por él, porque no era verdad. Iba a abrir la boca cuando una voz femenina se lo impidió.

    	    —¡Greta, qué sorpresa!

    	    Elin la abrazó, ahogando a Greta con su abundante mata de cabello dorado. Acto seguido, se prendió a Stefan como quien toma posesión de algo que le pertenece.

    	    —Hola, Elin.

    	    —Qué bueno que hayas podido venir. Quise llamarte yo misma, pero… no sabía cómo te ibas a tomar lo nuestro —manifestó mirando de reojo a su flamante pareja.

    	    Volvió a sonreír. Había perdido la cuenta de las veces que había tenido que fingir una sonrisa aquella noche.

    	    —No te preocupes por eso, lo mío con Stefan pertenece al pasado —le dijo al tiempo que observaba cómo lentamente los invitados a la boda se iban retirando. Lo mismo deseaba hacer ella. Por fortuna, parecía que Elin quería lo mismo y, unos segundos más tarde, terminó por arrastrar a Stefan hasta el coche.

    Greta suspiró aliviada cuando por fin se quedó sola. Se dio cuenta entonces de que no le había dado aún el regalo a Maja. Buscó a la madre de la novia y le pidió que le entregara el obsequio por ella, ya que no tendría ocasión de hacerlo más tarde. Había sido invitada a la pequeña recepción que se llevaría a cabo en el hotel Best Werner, pero no tenía ninguna intención de ir. Previendo que no se quedaría, había reservado una habitación en el Scandic Bollnäs debido a que su vuelo no salía hasta la mañana siguiente. La noche se prestaba para dar un paseo, así que decidió no ir de inmediato al hotel. Después de que la gente se fue dispersando, Greta recorrió unos cuantos metros hasta llegar a Kungsgatan, una de las arterias principales de la ciudad. El clima había cambiado, y el rocío de la noche mojaba las calles. Se arrebujó con el abrigo. Como cualquier sábado por la noche, el centro de Söderhamn estaba invadido de gente, pero no le importó. Necesitaba perderse en el bullicio de la multitud para olvidar el mal trago que había pasado. Se sentó en una banqueta y se quitó los zapatos. Buscó alivio a sus dedos apretujados dentro de las pantimedias de nylon, moviéndolos hacia arriba y hacia abajo. Unos adolescentes pasaron y la miraron con disimulo. Luego, uno de ellos, le lanzó un silbido de admiración. Aquel gesto le arrancó una sonrisa. Se recostó en la banqueta y contempló el cielo. No había estrellas y una enorme estela roja se desvanecía en el horizonte: llovería al día siguiente. Le resultaba extraño que pudiera pensar en cosas tan banales después de lo que había sucedido. Debía significar que lo que alguna vez había sentido por Stefan se iba evaporando como aquella mancha rojiza en el firmamento. Sin embargo, había algo que le molestaba. Tenía muy en claro que no le importaba que otra mujer se hubiera enredado con su ex. Lo que realmente le daba rabia era que él la hubiese reemplazado tan pronto. Creía que aquel sentimiento poco agradable estaba reservado solamente al espécimen masculino, pero comprobó que una mujer también podía sentirse herida en su orgullo. Envidiaba a Stefan. Él había sabido rehacer su vida, cuando ella, en cambio, en asuntos del corazón, se había vuelto un completo desastre.

    	    Volvió a colocarse los zapatos y miró el reloj. Las diez en punto. Su estómago comenzó a rugir de hambre. Con parsimonia, se puso de pie: iría al hotel, cenaría algo liviano y terminaría su noche en Söderhamn haciendo lo que más le gustaba: leyendo un buen libro de misterio.

     

* * *

 

        Otra noche para el olvido.

    	    Mikael pateó las sábanas hasta arrojarlas al suelo. Se pasó ambas manos por el rostro y suspiró hondamente. Contempló el cielorraso verde musgo. Nunca le había gustado aquel color, pero Pia había insistido aduciendo que era el último grito de la moda y terminó saliéndose con la suya. Incluso había ido hasta Gävle, a la sucursal de IKEA más cercana para elegir una batería de cocina nueva y un par de cortinas que hicieran juego con las paredes. A él, en cambio, le parecía patético y deprimente. Se incorporó de un salto. No tenía sentido intentar conciliar el sueño, sabía que era una batalla perdida. Las últimas noches, el insomnio y él parecían llevarse de maravillas. Entró al cuarto de baño y se miró al espejo. Su aspecto había empeorado, no era raro que en la comisaría estuvieran preguntándole todo el tiempo cómo estaba. Abrió el grifo de agua fría y se mojó la cara. Se secó restregando con fuerza la toalla. Luego regresó a la habitación, pero no se acostó. Se dirigió hacia el gran ventanal y, olvidándose de que solo llevaba la parte baja del pijama, salió al balcón. Donde sintió primero la brisa helada fue en el rostro. Cerró los ojos durante un segundo mientras apoyaba ambas manos en el barandal. El apartamento tenía una vista privilegiada; desde allí se podía observar el lago Siljan y la zona de la costa completamente iluminada por grandes farolas. El panorama que se extendía frente a sus ojos era maravilloso y descubrió que nunca le había prestado realmente atención. ¿Cuántas cosas más en su vida habían corrido con la misma suerte? Pensó en Pia y en todas las ocasiones en las cuales la había hecho sufrir. Primero con sus incontables infidelidades, luego, con su falta de compromiso a la hora de enfrentar la realidad. Ahora, estaba pagando el precio por sus errores. Hacía ya veinticuatro horas que su esposa se había marchado y lo más patético de todo era que ni siquiera la extrañaba. Se maldijo una y otra vez. Siempre había estado convencido de que no la merecía, que Pia era demasiado buena para un sujeto como él. Después de tres años, sentía realmente que las cosas ya no tenían remedio. El aborto había sido solo la gota que rebasó el vaso y, Pia no se lo perdonaría jamás. Se estremeció de frío. Entró al apartamento y cerró el ventanal. Sus ojos se dispararon hacia la mesita de noche donde había dejado el teléfono móvil. Lo tomó y revisó la lista de contactos. Todavía tenía guardados los números de sus ocasionales amantes: Anna, Birgitta, Eva, Lena, Tilda… Todas continuaban allí. Podía apostar sin temor a equivocarse que habría bastado una sola llamada para que vinieran a hacerle compañía. De repente, vio un nombre que echó por tierra cualquier deseo de terminar con una antigua amante en su cama esa noche.
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